4. DESAFÍOS…

Elabora un acróstico que exprese las bondades de una actitud amable para relacionarnos con los demás:
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La Pedagogía de Don Bosco
La Amabilidad.
1. LO QUE DON BOSCO NOS ENTREGA…

La amabilidad que nace del amor profundo, el trato cordial permanente, la alegría de acoger a todos por igual. Don Bosco lo recoge en su carta con una expresión significativa: “El mejor plato de una comida es la buena cara”. Se trata de la necesidad profunda presente en el corazón de crecer en la experiencia del amor de Dios y en el testimonio mediante las relaciones cotidianas.
Podemos decir que la amabilidad es dulzura, rostro salesiano del amor, lo que define el camino de santidad. Ella requiere armonía y equilibrio de la personalidad, un continuo proceso desde la dureza del corazón a la ternura, a la misericordia, a la bondad, a la compasión. 
Quien quiere seguir a Jesús debe hacer experiencia de Él continuamente; compararse con sus sentimientos, interiorizar sus actitudes hasta llegar a ser manso y humilde, a adquirir la dulzura como forma habitual de ser y de relacionarse para poder transmitirla en cada sentimiento, palabra, gesto. Ello constituye un verdadero desafío para conocerse a sí mismo/a, reconociendo las faltas con firmeza y serenidad; no se trata tanto de ser severos/as, sino sinceros/as y humildes. 
Carecemos de dulzura hacia los demás porque no reconocemos nuestras limitaciones y nos enojamos por los propios errores cometidos. De la dulzura con nosotros/as mismos/as procede la dulzura en las relaciones con las personas de nuestro entorno. No se trata de hacerles reverencias, sino de reconocer en los demás la imagen de Dios. El amor hacia las personas debe proceder de una actitud de benevolencia interior, capaz de superar resentimientos o secretos deseos de venganza. Esta disposición, unida a la igualdad de humor, nos hace personas afables, comprensivas, atentas al bien de los demás. Es la armonía y equilibrio de la personalidad la que nos embellece por dentro y, como consecuencia, se traduce en la calidad de las relaciones. Es, por tanto, expresión de:       
· una vida genuina, es decir sencilla, auténtica, sincera, en la que la persona se reconoce hija amada del Padre.

· una vida sencilla, sin complicaciones y por tanto capaz de acoger las sorpresas de Dios, de renovar cada día la alegría de estar al servicio recíproco del Reino. 
· una vida abierta al diálogo: la benevolencia hacia los otros, la dulzura en los encuentros con ellos nos dispone a la escucha empática, primer paso del diálogo. 

(Cf. Madre Antonia Colombo hma, 2007)
2. DIOS NOS HABLA A TRAVÉS DE…



“Aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón”
 (Mt 11,29).
“El que sabe que es amado, ama; y el que es amado lo consigue todo, especialmente de los jóvenes”, dice Don Bosco en la carta magistral del 10 de mayo de 1884; y puntualiza: “El que quiere ser amado es menester que demuestre que ama. Jesucristo se hizo pequeño con los pequeños y cargó con nuestras enfermedades…, no quebró la caña rota ni apagó la mecha humeante. He aquí el maestro de  la familiaridad. Él sea vuestro modelo”.
 (San Juan Bosco, “Obras fundamentales” P. 616).

Para reflexionar:

· ¿Qué sentido puede tener en mi vida la frase de Don Bosco “El que sabe que es amado, ama”?

· ¿Mi rostro refleja amabilidad y cortesía en el encuentro con los demás?
· ¿Qué valor le doy a la amabilidad en mi relación con los otros?

3. ORANDO CON DON BOSCO

Confiemos a nuestro Padre Dios todas nuestras necesidades y anhelos en este desafío de ser los jóvenes santos que necesita el mundo de hoy y testimoniemos la alegría de sentirnos amados por Dios. Digamos
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Padre y Maestro de la juventud, 


San Juan Bosco, �que, dócil a los dones del Espíritu


y abierto a las realidades de tu tiempo fuiste para los jóvenes, sobre todo para los pequeños y los pobres,�signo del amor y de la predilección de Dios.





Se nuestro guía en el camino de amistad con el Señor Jesús, �de modo que descubramos en Él y en su Evangelio el sentido de nuestra vida �y la fuente de la verdadera felicidad.








Ayúdanos a responder con generosidad a la vocación que hemos recibido de Dios,�para ser en la vida cotidiana�constructores de comunión, �y colaborar con entusiasmo, �en comunión con toda la Iglesia,  �en la edificación de la civilización del amor.


Obtennos la gracia de la perseverancia �al vivir una cota alta de vida cristiana,�según el espíritu de las bienaventuranzas;�y haz que, guiados por María Auxiliadora, �podamos encontrarnos un día contigo �en la gran familia del cielo. Amén











